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LJ] ABSTRACT. Hibernation of Calosoma argentinense (Coleoptera: 
Carabidae). We collected adults of C. argentinense from rural and urban habitats 
in Santa Fe province and reared them under natural conditions in glass contain- 
ers filled with soil. We made observations of their behavior during hibernation 
period under laboratory conditions and in rural and urban areas. This species 
hibernated in the adult stage inside soil chambers. Adults remained active 
until late May, then they decreased their activity, began to burrow tunnels into 
the soil, and constructed hibernation chambers. The burrowing behavior and 
the dimentions of the chambers are described. The emergence period from 
the hibernation quarters was during September. According to its hibernation 
stage and season, this species has to be considered as a "Spring breede". C 


INTRODUCCIÓN 


Las especies del género Calosoma se conocen 
como importantes depredadoras de larvas y pupas 
de lepidópteros plaga desde hace muchos años 
(Allen, 1977; De Bach, 1977; Price € Shepard, 1978 
b; Pegoraro, 1984; Pegoraro & Foerster, 1985; 
Weseloh, 1985a, b). A pesar de su reconocida im- 
portancia agronómica, las investigaciones realiza- 
das en la Argentina sobre la biología y el comporta- 
miento de C. argentinense Csiki son escasas y es- 
tán restringidas a los comentarios de Dallas (1939). 
En el país se han realizado otros estudios, referidos 
a la sistemática del género (Vidal Sarmiento, 1959) 
y a los cambios poblacionales de algunas especies 
en agroecosistemas (Lietti et al., 1986, 1987). No 
existen referencias sobre el comportamiento hiber- 
nal de esta especie. 

El lento avance en el conocimiento de la bio- 
logía de estos carábidos, posiblemente, se deba a 
la dificultad de su cría en laboratorio (Malausa, 
1977). Pese a los inconvenientes encontrados en 
la cría de C. argentinense en forma continuada, en 
este trabajo se presenta una serie de observacio- 
nes sobre su comportamiento durante el período 
hibernal, en condiciones de laboratorio y en am- 
bientes urbanos y rurales. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


A mediados de marzo de 1986 se colecciona- 
ron 36 adultos (20 machos y 16 hembras) de C. 
argentinense, en áreas verdes de ambientes urba- 
nos y en campos con cultivos de soja en el Depar- 
tamento Rosario (Santa Fe). Estos ejemplares se 
mantuvieron en frascos de vidrio de 15 cm de diá- 


metro y 20 cm de altura, con una capa de 7 cm de 
tierra y restos vegetales en la superficie. Cada dos 
días se humedeció la tierra para evitar la deshi- 
dratación. Se los alimentó con larvas y pupas de 
lepidópteros, ninfas de grillos y cucarachas, frutas 
diversas, alimento balanceado para perros, trozos 
de hígado y carne vacuna. 

Se separaron 12 casales desde fines de mayo a 
fines de junio, los cuales fueron colocados indivi- 
dualmente en recipientes prismáticos verticales de 
33x 17 x 3 cm, con paredes de vidrio tapadas con 
cartón negro. Cada recipiente se llenó con tierra hasta 
una altura de 30 cm, que se compactó en los 15 cm 
inferiores, quedando el resto más suelto. Todos los 
recipientes utilizados se mantuvieron en mesas al aire 
libre, protegidos del sol y la lluvia (Fig. 1). 

Para determinar el estado y hábito de hiberna- 
ción de esta especie en áreas verdes urbanas y en 
campos agrícolas con rastrojo de soja y cultivos 
de trigo, se colocaron en cada caso 20 trampas 
"pitfall", de 12 cm de diámetro, conteniendo 100 cc 
de solución de ácido acético al 10 %, que fueron 
revisadas semanalmente desde principios de mar- 
zo hasta fines de octubre. En los mismos ambientes 
se extrajeron dos grupos de 15 muestras de suelo 
de 25 x 25 cm de lado y 25 cm de profundidad, el 
primer grupo en junio y el segundo en agosto. 


RESULTADOS 


Los adultos coleccionados en marzo se mos- 
traron ágiles y voraces; se los observó comiendo 
tanto de noche como de día. Permanecieron en 
plena actividad hasta fines de mayo, a partir de 
entonces restringieron su alimentación y comen- 
zaron a cavar una galería en la tierra durante un 
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Fig. 1. Datos climáticos de la estación agrometeorológica, Campo Experimental, Facultad de Ciencias Agra- 
rias, UNR; Zavalla (33° L S). Temperaturas mensuales registradas con abrigo meteorológico a 1,5 m de altura 
desde marzo a octubre de 1986. Fotoperíodo teórico astronómico en el mismo período. 


período de 20-28 horas. 

Los adultos colocados en casales en los recipien- 
tes verticales removieron la tierra con la cabeza y las 
patas, empujándola hacia los lados y hacia atrás con 
el primer par de patas. Con el segundo y tercer par 
de patas corrieron la tierra que iba quedando debajo 
de su abdomen y la depositaron hacia atrás, obtu- 
rando así la galería. Al final de esta última construye- 
ron una cámara, aplastando la tierra con las patas 
traseras, realizando movimientos en todas las direc- 
ciones. Estas Cámaras tienen un tamaño medio de 
2,5 x 3 cm y se encuentran a una profundidad de 17- 
28 cm (Figs. 2, 3). No se observaron diferencias en la 
profundidad de las cámaras según los sexos; los in- 
dividuos que iniciaron más tarde su período de 
hibernación construyeron cámaras más superficia- 
les, de 12-13 cm de profundidad (Fig. 4). Los adultos 
permanecieron dentro de las cámaras prácticamen- 
te inmóviles. Sobre un total de 24 individuos, el 
17 % emergió en agosto, luego de un período de 
hibernación de 74-79 días, todos estos individuos 
fueron hembras y murieron sin alimentarse en los 
10 días posteriores a la emergencia. El 75 % emergió 
a mediados de septiembre, luego de un período de 
hibernación de 106-111 días. El 8 % restante murió 
durante la hibernación. 

En ambientes urbanos se encontraron cámaras 
de hibernación a principios de agosto, en las case- 
tas del arbolado público de la ciudad de Rosario, 
en suelos muy compactados. El tamaño de las cá- 
maras fue semejante al de las construidas por los 
individuos en cautiverio, hallándoselas a una pro- 
fundidad de 10-12 cm. Se encontraron tres machos 
y ocho hembras y no se observaron diferencias en la 
profundidad de las cámaras según los sexos (Fig. 5). 
En ambientes rurales se encontraron dos cámaras a 
fines de agosto en lotes con rastrojo de soja, a una 
profundidad de 20 y 25 cm, con una hembra y un 
macho respectivamente, dentro de cada una (Fig. 


6). Las capturas con trampas "pitfall" en las áreas 
agrícolas, revelan un período de 186 días de in- 
actividad de los adultos, extendiéndose desde prin- 
cipios de abril, con temperaturas inferiores a los 
12 °C, hasta fines de septiembre. No se captura- 
ron larvas durante el período hibernal. 


DISCUSIÓN 


Los carábidos pueden ser agrupados según su 
patrón de actividad anual en cinco clases (Thiele, 
1977). De acuerdo con su hábito de hibernación, 
C. argentinense pertenecería al grupo de "repro- 
ductores de primavera". En éstos la maduración 
de los adultos está dirigida por el fotoperíodo, en 
una secuencia de días cortos seguidos de días lar- 
gos, con un período intermedio de diapausa inver- 
nal; la hibernación ocurre en el estado adulto y las 
larvas se desarrollan durante el verano. Del mis- 
mo modo se comportan otras especies del género, 
como C. maderae F. en España (Santos et al., 1985), 
C. sayi Dej. en los Estados Unidos de América (Price 
& Shepard, 1978a) y C. granulatum Perty en el Bra- 
sil (Pegoraro, 1984; Pegoraro & Foerster, 1985). 

El inicio del período de hibernación detectado 
en áreas agrícolas del sur de Santa Fe coincide con 
la completa defoliación del cultivo de soja; resulta- 
dos similares obtuvieron Lietti et al. (1986) en rele- 
vamientos realizados durante tres años en cultivos 
de trigo y soja. En estudios posteriores se determinó 
la presencia de esta especie en bajos niveles de 
abundancia, hasta mediados de mayo, en una pra- 
dera de alfalfa (Montero, 1995). Esta prolongación 
del período de actividad de los adultos puede de- 
berse al microclima favorable creado por la vegeta- 
ción de la pradera. 

Las trampas "pitfall" constituyen el método de 
muestreo más utilizado para artrópodos que habi- 
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tan en la superficie del suelo; no obstante, las cap- 
turas en ellas son más bien indicadoras de la activi- 
dad superficial que de los niveles poblacionales 
(Greenslade, 1963; Mitchell, 1963). La actividad su- 
perficial de los carábidos varía principalmente por 
cambios en la temperatura (Luff, 1982); por lo tan- 
to, la disminución de las temperaturas mínimas pue- 
de restringir la actividad superficial de esta especie 
en el período previo a la construcción de las cáma- 
ras de hibernación, de tal modo que no es detecta- 
da su presencia a través de la captura en estas tram- 
pas. Existiría entonces un período de menor activi- 
dad de adultos en el campo entre principios de abril 
y fines de mayo, cuando éstos restringen su alimen- 
tación y se preparan para iniciar su período de in- 
actividad hibernal. En este caso se podría ubicar el 
inicio de la hibernación cuatro o cinco semanas más 
tarde, coincidiendo con el período detectado en los 
individuos mantenidos en cautiverio. 

Las cámaras de hibernación que se encontra- 
ron en ambientes urbanos fueron más superficiales 
que las detectadas en ambientes agrícolas, posible- 
mente debido a la mayor compactación del suelo. 
Las labores culturales realizadas con arado de reja 
y vertedera, normalmente llegan a una profundidad 
de 18-20 cm. Estos movimientos del suelo pueden 
destruir las cámaras de hibernación exponiendo a 
los individuos a las bajas temperaturas del invierno 
y aumentando la mortalidad durante este período. 

Considerando los modelos de distribución tem- 
poral de las principales labores culturales realiza- 
das en distintos sistemas de rotación de cultivos 
del sur de Santa Fe (Ghersa & Martines de Ghersa, 
1989), las labores de mayo-junio en lotes cultiva- 
dos con la rotación trigo-soja y de julio-agosto en 
cultivos de maíz, podrían ser las más críticas para 
la supervivencia de la especie (Fig. 7). El aumento de 
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Figs. 2-6. Dibujos esquemáticos de la cámara de 
hibernación en distintos ambientes y condiciones. 2, 
3, Hibernantes en cautiverio desde mayo; 4, hibernan- 
tes en cautiverio desde junio; 5, hibernantes en am- 
bientes urbanos; 6, hibernantes en campos agrícolas. 


la intensidad de laboreo del suelo debido a la agri- 
cultura permanente y la generalización del doble 
cultivo trigo-soja, pueden ser muy perjudiciales para 
la supervivencia de esta especie durante el período 
de hibernación. No obstante, la incorporación cre- 
ciente de métodos de labranza conservacionista pue- 
de favorecer el desarrollo de la misma. 

La emergencia precoz en agosto de los indivi- 
duos mantenidos en cautiverio, puede haber sido 
motivada por menores niveles de humedad en la 
tierra de los recipientes, comparada con los suelos 
agrícolas. Teniendo en cuenta que estos individuos 
no se alimentaron y que murieron en su mayoría en 
los 10 días posteriores, ubicamos la emergencia 
definitiva recién a mediados de septiembre. Los pri- 
meros adultos fueron capturados en las áreas agrí- 
colas a fines de septiembre. Lietti et al. (1987) los 
observaron en cultivos de trigo desde mediados de 
septiembre. La fecha de emergencia detectada fue 
más temprana que la citada por Dallas (1939) para 
Buenos Aires, donde según el autor aparecen en la 
segunda quincena de octubre o a principios de no- 
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Fig. 7. Modelo de distribución temporal de las princi- 
pales labores culturales que provocan remoción del suelo 
en tres sistemas de rotación de cultivos agrícolas del sur 
de Santa Fe: a, arado de reja y vertedera; ci, cincel; d, 
rastra de discos; r, rastra de dientes y S, siembra. 
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viembre. No obstante, Montero (1995), en estudios 
realizados en bordes y praderas degradadas de 
alfalfa, determinó que en estos ambientes los pri- 
meros adultos aparecieron a mediados de noviem- 
bre. El atraso o adelanto de la emergencia de los 
carábidos "reproductores de primavera" depende de 
las condiciones climáticas que se presenten duran- 
te el invierno (Santos et al., 1985), en inviernos poco 
rigurosos es posible que se adelante la emergencia 
primaveral, acortándose el ciclo hibernal. 


CONCLUSIONES 


Calosoma argentinense hiberna en estado adul- 
to en cámaras subterráneas a profundidad variable, 
dependiendo del grado de compactación del sue- 
lo. El período hibernal en el área de estudio, en cam- 
pos agrícolas, se extiende desde fines de mayo has- 
ta fines de septiembre. Las labores culturales de re- 
moción e inversión del suelo a mayor profundidad 
realizadas con arado de reja y vertedera, aumenta- 
rían la mortalidad de esta especie durante el perío- 
do de hibernación. 
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